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EL ECO DE CARTAGENA 

Limes 5 de Diciembre dfi 1881. 

AMADEO LE FAURE. 

Acaba de moiir en Paiis, al regre 
sar de uua expedición á Túnez, el li 
po rnás acabado del verdadero t.re 
por lar.» 

Amadeo Le Faure, que haf.llecí 
do siendo diputado y hombre políti­
co importante, cofitiiiuabi siendo el 
periodista activo de siempre, á pe­
sar de la posición que tm valiente 
y laboriosamente había conquista­
do. La muerte ha venido brutal-
fíenle á aniquilar sus nuevas ambi­
ciones y sus esperanzas. Su muerte 
ha sido como la dtl soldado, pues el 
"uevo diputado habia querido ha­
cer personulmente una información 
sobre la guerra de Túnez, com» an­
tes la habia hecho el periodista so­
bre la guerra franco, alemana. 

Durante aquel desastre, tan terri 
ble para la Francia, era Amadeo Le 
Faure un simple «repórter,» que r«-
Diiiia noticias á siete ú ochopirió-
dicos ala vtz. Escribía, y t-scribia 
sin cesar, y en sus #»casos moraeri-
tos de ocio formulaba planes de cam 
pafia, menos malos indudablemente 
que los deciertosgenerales. Era un 
"•übusto muchachon, rubio, habla-
tlor, pero que no parecía destinado á 
desempeñar un papel preponderan­
te en la política. 

No podía más que ganársela vida 
con 8U|)Iuma, y para conseguirlo 
Wultiplieaba las corccspondencias 
que dirigía a lc«s diarios. ¿A cuántos? 
A.I «Soir» al «Journal des Debats,» 
al «París Journal,» al «National» y 
^la «Opinión Naiíonate.í Posterior 
•Tiente ha coleccioiiíido gi'an número 
de estas correspondencias en unto 
ttío titulado «EQ las avanzadas.» Sus 
«Cartas» de la guerra llamaron la 
atención sobre él, y de aquella épo­
ca de su vida data su afición y su co 

•-sííooimiento délas cosas militares, 
qua se puso á estudiar bajo las.órde­
nes de uno de lo.s oficiales más dis­
tinguidos del ejército francés. 

Una de las cartas de Le Faure so­
bre U campaña del Rbin, convertida 
en campaña de Francia, hizo sensa­
ción. Es une en que relata su regreso 
áMetz, eounalocoraotura Grampton 
durante la noche del 6 al 7 deAgos 
to que siguió ala batalla deForbaih. 
En la plataforma de la locomoto­
ra, lanzada como al azar en el seno 
de la noche, llevaba Amadeo Le Fau 
'e por compañeros al fogonero déla 
WíáquiuayáM, Alfredo d'Aunay, re 
dactor del «Fígaro.» ^ 

«A las seis déla mañana, dice, lie 
ganaos á Metz; nuestro primer cui­
dado es dirigirnos al cuartal general; 
todo duerme en el aHo|eI de l'Eu 
rope.» 

Triunfamos por fin de la resisten^* 

cía da los ordenanzas, y somos íntro 
ducidos, cubiertos de sangre y lolo 
en el salón del mariscal Lebaeuf. En 
un instante se puso todo en inoví-
mienloyen alarma, «porque uadie^ 
sabia aún ni una palabra de laderro 
ta.» Veinte oficíales se agolpaban al 
rededor nuestro, acosándonos con 
mil pregunt is. Sobre la mesa se halla 
•xtendido un plano, nos eívforzamos 
en oxpliojr nuestra marcha, indicar el 
camino seguido y no pedirnos oonse 
guillo. «Elplaooes inexicto.» ¡Es 
piecíso que corrijamos en un peda­
zo de papel todos los errores, y aquel 
mapa es del Estado mayor! Todo en 
esta siniestra noche es ínverosimíl é 
imposible. 

«El jeftí de Estado mayor del tna -
riscal Lebanuf, que nos ha escucha­
do hasta el fin, nos bnce esta última 
preguntj; 

«¿Sabéis en dónde está Bazaine? 
«Dudamos un instante de nuestra 

razón. ¡Cómo! ¡Sa duerme en este ho 
tel en donde todo debe combinarse, 
se descansa tranquilamente, dando 
por terminado el trabajo^ y no se sa­
be donde se hallan las divisiones, 
los cuerpos de ejército, los marisca­
les!» 

Amadeo,Le Faure, termina su con 
movedura y terrible carta con esta 
anécdota: 

«Encuentro en la granja de un la­
brador un oficial ú<j línea herido. 
A mí vista, se incorpora. Cuando le 
dije quién era, me cogió la mano, 
su vista se reanimó, su voz se hizo vi­
brante. 

—¡GubuUero,—me dijo,—tengo un 
servicio que pediros, servicio inmen­
so! ¡Juradme que haréis,lo que Voy á 
deciros! 

— ¡Os juro por mí honor que lo 
halé! 

—jPues bien, escribid que el te-
nieate B..,, si la bala que le ha atra­
vesado el pecho no le mata, levan­
tará la tapa délo sesos al hombre que 
nos ha vendido!» 

Y el futuro escritor milita, ana­
dia: 

«¡Que se llame Trochu ó Changa-
nier, Bourbaki ó Bazaiue, nos hace 
falta un hombre, «con ó sin entor­
chados,» simple alférez ó mariscal 
dtí Francia, que enseñe á nuestros 
soldados cómo se marcha hacia ade­
lante y no cómo se retrocede!» 

Troohu, Ghangarnier, Bourbaki ó 
Bazaine, debían mandarsucesivamen 
te,... y retroceder. 

Lo que decia Amadeo Le Faure, 
se ha oido pedir diez años más tarde 
en alta voz por oficíales de caballe­
ría, en Saínt-Ger-main en Laye el dia 
de la inauguración de la estatua de 
Thiers. 

¡Lo que nos haría ¡falta,—decían 
algunos railitares,—es un ministro 
de la Guerra con gabán, por ejemplo, 
Amadeo Le Faure! 

SI; ese «repórter» de la guerra de 

1870, quéescribía sobre sus rodíll.s 
cujtro ó cincocorrespondenciis á la 
vez, habid inspirado tanta confianzii 

M los saldados, que algunos le pedían 
como ministro de la Guerra. 

MARINA. 
— o— 

Resoluciones tomadas por este Mi­
nisterio. 

Concesiones: Dos meses de ucen­
cia por efifermo al teniente de na 
vio D. MaiiUtl Triana. 

Destinos: que quedo sin efecto el 
destino ú la rscuaüri úe> instrucción 
del teniente de navio D. Pddio Vul-
derramí), y que continué agregado 
á la sección personal del ministerio 
del ramo; al apostadero de U Haba 
na el teniente de n^vio D. Eduar­
do Navarro y Cañizares; al aviso 
«Velasco» los alféreces denaviodon 
Joaquín Anglada y 1). Francisco 
Gemez Aguado; al departamento de 
Ferrol el segundo contramaestre 
Francisco García Pita al apostado 
10 de Filipinas ol tercercontramaes 
tre Maximino González. 

Concesiones: La graduación de 
alférez de fragata al s-gundo con­
tramaestre D. Juan Pons, á don 
José Maria López de Villarail y á 
D. José Antonio de García. 

CRÓNICA. 

Notable fué anoche la representa­
ción llevada acabo en el teatro prin­
cipal, con el objeto de allegar recur­
sos para la terminación de las obras, 
qua se están egeuutando en la casa 
de la Sociedad de Amigos del país, 
de esta ciudad. 

Una numerosa y escogida concu 
rrencia ocupabi todas las localida­
des. 

Nuestras bellas p tisanas, luciendo 
elegantes tragos con la distinción y 
gracia que l.;s caracterizi, contri­
buían á hermosear el salón, en el 
que apiiTf cían como otras tantas flo­
res de delicado matiz y esquisito 
aroma. 

Comenzóla función por la sinfo­
nía de «Juana de Arco» perfecta*-
mente interpretada por la orquesta 
del teatro, dirigida por el Sr. Man­
zano. 

En la representación de la come­
diaren un acto «La féperdida» ob-
t\i%Q bastantes aplausos la compañía 
que dirige el Sr. López de la Parra. 

Las linlas y simpáticas hijas de 
nuestro amigoD. JuanMiguel López, 
doña Ana y doña Rosario, luciendo 
Unos magníficos y elegantes trages, 
de seda color rosa la primera y blan­
co la segunda, ejecutaron, de un mo­
do admirable, en unión del estudio­
so joven Sr. Ravay, el duettino de 
Rossiní para violin y piano «Mira la 
blanca luna.» 

El público colmó de aplausos á los 
inteligentes ejecutantes, llamándoles 

tres veces á la escena, la que se cu -
brió de fljres y paloajas. 

En la «Oración de los Bardos» da 
Güdtfroid, nos probó la Srta. do,ña 
Ana López, lo mucho que domina el 
piano, tíu el que puede ser conside­
rada como una notable concertista 
duda su brillante manera da ejecutar 
y su perfecto gusto. 

El público tributó á ía Srta. Ló­
pez, prolongados y justísimos aplau­
sos. 

Eu las vaiiaciones de clarinete, 
sobre motivos do «Lucrecia Borgia» 
se distinguió el músico D. Fernando 
Coveño, así como toda la banda del 
regimiento de Málaga, bajo la acer­
tada dirección del maestao Sr. Za­
marra. 

Los aplausos fueron numerosos y 
reiterados. 

«La Cacería de Badén Badén» re­
cibió la misma esmerada y delicadí­
sima interpretación, que, ya en otras 
ocasiones ha obtenido, bajo la inte­
ligente batuta del maustro Sr. .Al-
bajés. 

También las manifestaciones del 
aplauso del público, fueron ncjuqhas 
y espontáneas. ' 

En la fantasía brillante pata v¡o]in v . 
y piano sobre motivos de «Guillermo \ 
Tell» rayaron á gran altura laseño-^' j " 
rita doña Ana López y el Sr. Raviiy 
Este joven artista puede conside ' 
rarsecomo un profesor eu el violin, 
siendo una legitima esperanza y hon 
raudo ya á su. maestro D. Manuel 
Rodríguez, á quien de todas veras 
felicitamos, por el triunfo obtenido 
anoche por su discípulo. 

Al terminar la fantasía, el público 
rompió eu aplausos unánimes, lia-
mando cinco veces á la escena á la 
Srta. López y al Sr. Ravay. Ajunque 
también se llamó con insistencia, al 
maestro Sr. Rodríguez, éste tuvo la 
modestia de no presentarse. 

La terceija parte da la función la 
constituía íagran pieza musical «L'i 
batuliade los Castillejos» en la cual 
tomaron parte las bandas de infan­
tería de marina, la de la escuadra 
de instruíicíóo, del pegimiento tde 
Guadalajara, del regimiento d# |Má-
iHga y orquesta del teatro, con un 
total, do cerca de 200 músicos. 

La esmeradísima y muy intelígenite 
dirección del Sr. Rodríguez, dlevó tal 
masa instrumental, con el acierto, 
afinación y gusto, de que tañías ̂ prue 
bas tiene dadas el distinguido maes­
tro. > 

El público oyó con religioso silen­
cio tannotablecomposición manifes 
tando al final, con sus reiterados 
8p'auso.«,el gusto con que había sido 
oída y la peifecta ejecución, que ha­
bía alcanzado. 

Para resumir, una \elada agrada­
bilísima, uu recuerdo duradero da 
tan notable función, y el sentimien­
to de quo no se repitan, con más fre­
cuencia, contando como contamos 


